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130S PALABRAS. 

La representación y principalmente la lectura de al-
gunas comedias del género de este juguete, y entre ellas 
La familia improvisada y Las tramas de Gandía, en que 
tanto se distinguen algunos, aunque pocos de nuestros 
actores, me inspiraron la idea de escribir el Remedio pa-
ra una quiebra, con el solo objeto de que los actores que 
tienen facultades para representar diferentes tipos encon-
trasen en este juguete un nuevo recurso para ejercitar-
las. Mis únicas pretensiones están reducidas á que el pú-
blico la reciba con benevolencia. 

E L A U T O R . 





Esta obra es propiedad de DON PABLO AVECILLA, 
que perseguirá ante la lev al que sin su permiso la reimpri-
ma, varíe el título, ó represente en algún teàtro del reino, ó 
en alguna sociedad de las formadas por acciones, suscriciones ó 
cualquiera otra contribución pecuniaria, sea cual fuere su de-
nominación , con arreglo á lo prevenido en las Reales órdenes 
de 5 de Mayo de 1837, 18 de Abril de 1¿39, 4 de Marzo de 
1844, y Ley sobre la propiedad literaria de 10 de Junio de 
1847, relativas á la propiedad de obras dramáticas. 

Se considerarán reimpresos furtivamente todos los ejempla-
res que carezcan de la conlraseña reservada que distingue á 

los legítimos. 



PERSONAS. 

DOLORES. 

ANTONIO. 

DON DAMIAN. 

COMERCIANTES. 

DOS NIÑOS. 

1.° 2.° y 3. ' 

La acción pasa en Sevilla y casa de Don Damian, año de 

185.. . Dura el mismo tiempo que la representación. 



flGTO U N I G O . 

El teatro representa el escritorio de una casa de comer-
cio. —Puerta al fondo que da á la calle; otra á la dere-
cha, que conduce á las habitaciones interiores. 

ESCENA PRIMERA. 

D O L O R E S . — A N T O N I O . 

ANTONIO. S Í , señora. Lo digo y lo repito: su tio de usted 
es un... claro, es un camueso. 

DOLO«. Antonio! ¿Qué lenguaje es ese? 
ANTONIO. El de la verdad. 
D O L O R . Pues bien: yo 110 quiero oir esas verdades. Al 

cabo es mi tío, y debo exigir que lo trate usted 
en su ausencia con el mismo respeto que si él 
estuviera delante. 

ANTONIO. Pero.. . ¡Válgame Dios, Dolores! ¿No conoce us-
ted que tengo motivos sobrados para ello? 

D O L O R . ¿ Y cuáles son? 
ANTONIO. Digo! Me parece que además de saber su tio de 

usted la inclinación que usted me tiene, le lie 
dado repetidas pruebas de adhesión, de afecto 
y hasta de cariño... sí señor, hasta de cariño, 
para que me despidiera á cajas destempladas, 
cuando fui á pedirle la mano de usted. 

D O L O R . ¡Eli! Quién hace caso de eso? 
A N T O N I O . S Í ; la cosa es para echársela por la palomilla. 



D O L O R . Pues eso se esplica muy fácilmente. 
ANTONIO. Dejaría usted de ser mujer para 110 hallar es-

plicacion á todo. Veamos cómo usted se lo es-
plica. 

D O L O R . Ya vé usted, molestado continuamente por sus 
acreedores, 110 tiene gusto para nada. 

A N T O N I O . Esa esplicacion no me satisface. 
D O L O R . ¿Por qué? 
A N T O N I O . Porque al cabo él 110 tenia que gustar para na-

da de lo que yo le pedia. 
DOLOR. Y a se vé; p e r o . . . 
ANTONIO. Y además que, si sus acreedores le asedian, le 

está muy bien empleado. 
DOLOR. Antonio! 
ANTONIO. S Í señor: le está muy bien empleado. Hace mas 

de un mes que le dije: señor don Damian, los 
plazos van á cumplirse; presumo que para el 
día del vencimiento 110 habrá bastante metálico 
en caja; y 110 seria malo que usted pidiese con 
tiempo una prórroga á sus acreedores. ¿Y sa-
be usted lo que me contestó? 

DOLOR. ¿Qué? 
ANTONIO. Y O no me espongo á un bochorno semejante. En 

llegando el dia, ya veremos... Pues! y el dia ha 
llegado, y sucederá lo que yo me temia. Su tio 
de usted tiene la cabeza mas dura que un galle-
go. Ahora vendrán los acreedores; se echarán 
sobre lo de su lio de usted y sobre lo de usted, 
si usted se descuida. Bien que, para que eso no 
suceda, ya estaré yo á la vista. 

DOLOR. Antonio: es usted muy mal agorero. 
ANTONIO. Y lo que siento es que al fin y al cabo mis pro-

fecías vendrán á cumplirse, ) casi me alegro. 
D O L O R . ¿ Y por qué se alegra usted de su daño ? 
ANTONIO. ¿Porqué? Porque... Pero, señor, si estoes pa-

ra volverle á uno loco. Ya sabe usted que des-
de muy pequeño entré en casa de su tio; que él 
me ha educado; que á él se lo debo todo, y por 
lo tanto le profeso un cariño como si fuera mi 
padre. 

D O L O R . Razón de mas para que usted sienta sus dis-
gustos. 

ANTONIO. Y razón de mas para que él escuchara mis con-
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sejos, y no le sucedieran estos percances. Y 110 
hay remedio. Tendrá (pie presentarse en quie-
bra. Estoy seguro que sus acreedores no le con-
cederán ni 1111 solo dia de plazo. 

DOLOR. ¿ Y qué hacer? 
A N T O N I O . ¡Toma! ¡Qué hacer! Eso es lo que yo digo. 

{Pausa.) Nada: me estoy devanando los sesos, 
y 110 doy con ninguna idea que... (Pausa.) ¡ Ah! 
Ya se me ocurrió una. 

D O L O R . ¿ Cuál es? Veamos. 
ANTONIO. Verá usted. Se casa usted conmigo, quiera el 

tio, ó no quiera. ¿Eli? Con el dote de usted y 
los ahorrillos que yo tengo, podemos poner un 
establecimiento... asi... medianillo. ¿Eli? Nos 
viene la fortuna en popa; el tio, que se ha inco-

m modado por nuestro casamiento, está de hocico 
algunos cuantos meses; mientras nosotros me-
dramos, medramos y nos hacemos capitalistas. 
¿Eh ? El tio, arruinado por sus acreedores, ba-
ja un poco la tara; se encuentra 1111 dia á algu-
no de nuestros chipines, á quien llevan al cole-
gio; pregunta al ayo: ¿De quién es este niño tan 
rubito, tan gordito, tan coloradito y tan her-
moso?—Y el ayo responde.—De don Antonio... 
quiero decir, del señor don Antonio, su sobrino 
político de usted.—Entonces el tio, hecho una 
jalea, coje al niño en sus brazos; lo besa, lo aca-
ricia... (Imitándolo.) Hijo de mi alma! ¡qué 
mono es! tan hermoso como su madre, tan vi-
vo y tan travieso como su padre! Ven, hijo mió, 
ven, te compraré confites y juguetes, y se los 
compra, y con la baba caída y el chico en bra-
zos, viene á hacer con nosotros las amistades. 
Llega á la puerta; llama. ¿ Quién es? El niño y 
yo. ¡ Hijo de mis entrañas! ¡ Tio de mi corazon! 
Adelante, adelante, y yo salgo de mi despacho; 
le ofrezco mi protección y mis facultades; él las 
acepta, y todo está concluido. ¿Eh ? 

DOLOR. ¡ E h ! locuras . 

ANTONIO. ¿Locuras? Pues yo 110 encuentro otro medio. 
D O L O R . ¿ Y le parece á usted justo que le abandonemos, 

ahora que mas necesita de nosotros? Si sus 
asuntos estuvieran como antes; si no se viera 
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acosado por sus acreedores, yo seríala primera 
que no pondría obstáculos á esa separación; 
pero boy es imposible; seria un cargo de con-
ciencia. 

A N T O N I O . (Despues de una pausa.) Conque... si yo pn-
diera conseguir... Dolores, si yo consigo que 
sus acreedores no le molesten en mucho tiem-
po, ¿consentirá usted en casarse conmigo al 
instante, aunque el tio se oponga? 

D O L O R . Consiento. 
A N T O N I O . Pues voy á pensar un rato á solas. Dicen que 

intellectus apretatus discunit que rabia, y lo 
he de conseguir ó he de ver para qué me sirve 
esta mala cabeza. (Váse.) 

ESCENA II. 

D O L O R E S . — L u e g o D O N D A M I A N . 

D O L O R . ¡Válgame Dios, qué apuro! jSi Antonio pudiera 
conseguir algo! Pero en vanólo espero.La suer-
te se ha pronunciado en contra y... Aqui viene 
mi tio. 

D A M I A N . (Leyendo una caria.) «A las doce en punto ire-
mos á ver á usted, y si 110 halla un medio de 
satisfacer nuestros créditos, nos veremos en la 
dura necesidad de acudir á medidas violentas.« 
(Dobla la carta y la guarda.) ¡Ali! ¿Estabas tú 
aquí, Dolores? Buenos días. 

D O L O R . Muy buenos, tio. 
D A M I A N . (Suspirando) ¡Ah! 
D O L O R . ¿Que tiene usted? 
D A M I A N . Nada. 
D O L O R . ¿Nada? . 
D O I I A Ñ ¡Una friolera! Dolores: estoy arruinado, loma; 

(Dando,c la caria que ha guardado.) lee esa 
carta, y verás la situación en que me en-
cuentro. 

D O L O R . (Despues de leerla.) Esto es una injusticia. 
D A M I A N . Ese es el mundo. Cuando á uno lo ven en auge, 

todos le ofrecen, todos le brindan con su ere-
dito y su dinero; pero cuando sobreviene algu-
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na desgracia, todos le abandonan; cada cual 
trata de sacarse su espina, y caiga el que ca-
yere. 

DOLOR. ¡Vaya por Dios! 
D A M I A N . Y no me aflijo porque me falta con que pagar 

todos mis créditos; que, á Dios gracias, tengo 
con qué pagarlos; sino que me encuentro sin 
metálico en caja, no tengo tiempo para hacer-
me de fondos, y como me apuran de esta suer-
te, si no les pago, mi crédito se acaba; y si les 
pago, me arruino, teniendo que vender mis 
mercancías en la tercera parte de su precio. 
¡Quién sabe! Quizás tendré que presentarme 
en quiebra, y entonces... adiós nombre, adiós 
afanes de toda la vida! 

D O L O R . ¿Y no habrá remedio para ello? 
D A M I A N . Creo que no. A las doce en punto vienen mis 

principales acreedores, y, según se vé, de mano 
armada. Voy á preparar todos los documentos 
para demostrarles el estado de mi casa; y si no 
se convencen y me otorgan un plazo, no sé qué 
partido... (Mirando el reloj.) ¡No es nada! ¡Las 
once y media, y sin haber preparado cosa al-
guna! ¿Y Antonio? 

D O L O R . ¡ Y O no sé donde esta! Creo que ha salido. 
D A M I Á N . Eso es; y yo solo... Mira: en viniendo, si es 

que llega á tiempo, dile que vaya á mi despa-
cho á ayudarme. Ese muchacho tiene una ca-
beza de chorlito... (Vase, puerta derecha.) 

ESCENA III. 

D O L O R E S . 

¡Qué inhumanidad! Me dá lástima ver al pobre 
de mi tio en una situación tan angustiosa. El, 
que á nadie es capaz de hacer daño, verse tra-
tar así por los que se decían sus mejores ami-
gos! Pero Antonio no viene. ¿Dónde andará? Yo 
quisiera saber de qué medios piensa valerse... 
Quiera Dios que no intente alguna calaverada 
de las suyas, que lo ponga todo en peor estado. 
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Pero... ¡ah! Aquí viene. (Saliendo al encuen-
tro.) ¡Antonio! 

ESCEMA IV. 

D O L O R E S . — A N T O N I O . (Este con un bulto.) 

ANTONIO. Chits... 
D O L O R . ¿Qué es eso? 
ANTONIO. ¿Y el tio? 
D O L O R . En su despacho. Ha preguntado por usted, y 

está que trina. 
ANTONIO. (Con efusión.) Dolores: me he salvado yo, se 

ha salvado usted, se ha salvado él... nos hemos 
salvado todos. 

D O L O R . Pero... ¿qué pasa? 
A N T O N I O . (Señalando al bulto.) Aquí traigo el puerto de 

salvación. 
DOLOR. ¿Y qué es ello? 
A N T O N I O . Mi amigo... el del número cuatro... ese... pues, 

el... el actor, el cómico... el gracioso del tea-
tro... 

DOLOR. ¿Y qué tiene que ver eso con nuestro asunto? 
ANTONIO. ¡Toma! Pues ahí está el busilis. He consul-

tado con él, y hemos dispuesto un magnífico 
plan de batalla. 

D O L O R . N O lo entiendo. 
ANTONIO. ¡Ah! Bien decia yo que esta cabeza me serviría 

para algo. 
DOLOR. ¿Acabará usted de esplicarse? 
ANTONIO. [Con misterio.) Me lo ha prestado todo. 
D O L O R . ¿Pero el qué? 
ANTONIO. (Destapando el bulto por un lado.) Todo, todo, 

hasta sus hijos. ¡Oh! ¡qué felicidad! Nos casa-
remos, sí, ahora si que digo que nos casare-

mos. 
D O L O R . (Examinando algunos objetos del bulto.) ¡Dios 

mío! Una peluca... un... 
ANTONIO. Todo esto es indispensable. Chits... 
D O L O R . N O comprendo... 
ANTONIO. Ya comprenderá usted mas tarde. Si el tio pre-

gunta por mi, que 110 estoy en casa. 
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D O L O R . ¿Pero qué es lo que usted intenta? 
A N T O N I O . Que nos salvemos los tres, y nos casemos... 

nada mas que los dos. (Vasey vuelve.) 
D O L O R . En mi vida lie visto cosa mas rara. 
A N T O N I O . Cuidado, Dolores, que aquí no hay mas que 

oir, ver y callar, suceda lo que suceda. ¿Está 
usted? 

D O L O R . Ya estoy. 
A N T O N I O . Sobre todo, que el tio 110 sepa que estoy en 

casa, y que nadie se acerque al cuarto del mo-
zo, punto central de mis operaciones. (Vase 
por el foro izquierda.) 

ESCENA V. 

D O L O R E S . 

¡El diablo es este Antonio! Lo que á él 110 se le 
ocurra, no se le ocurre á nadie. ¡Pobrecillo! 
¡Nos quiere tanto...! Pero, señor, ¿qué tienen 
que ver una peluca y todos los demás adminí-
culos que traía en el pañuelo, con los acree-
dores de mi tio? Yo me confundo y 110 acierto 
en qué puede venir á parar esta estratagema. 
Si yo pudiera saber... Ahora voy á mirar por 
el ojo de la llave. {Al dirigirse al foro, vé á don 
Damian que viene por la derecha') ¡Ah! mi tio! 

ESCEKA VI. 

D O L O R E S . — D O N D A M I A N . — ( C o n libros y papeles.) 

D A M I Á N . ¡Bueno! ¡bueno! ¡bueno! (Coloca los libros y 
papeles sobre una mesa.) 

D O L O R . (Ap.) ¡Qué agitado está! 
D A M I A N . {Mirando el reloj.) Faltan cinco minutos. (A 

Dolores.) ¿No ha venido Antonio? 
D O L O R . Le diré á usted. No... no ha venido. (Ap.) (Qué 

trabajo me cuesta mentir. 
D A M I A N . ¡Bien lo dije yo! Se andará por ahí en picos par-

dos... ,Qué le importa á él que á la casa se la 
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lleve el demonio! Retírate, y si viniere alguien á 
buscarme, que entre. 

Está muy bien. (Ap.) No quisiera dejarlo solo. 
Que te retires lie dicho. 
Ya, ya me voy. (Váse por la derecha.) 

ESCENA VII. 

D O N D A M I A N . 

No quiero que presencie la escena que me aguar-
da. (Arree/lando los libros y papeles.) Ya ven-
drán. Estese usted quebrando la cabeza años y 
años, para que el menor incidente venga luego 
á dar al traste con el crédito y la fortuna de un 
hombre honrado! Si no hay como ser un pillo 
para medrar! ¡Buena fé! Esto es lo que se saca. 
Nada: está visto que no hay medio mejor que el 
que emplea el gobierno con sus acreedores: no 
hay: tenga usted paciencia. Pero como uno no 
es gobierno, ni cosa que lo valga, aunque se ha-
lle dispuesto á cumplir, como se empeñen en 
derribarlo... [Ruido dentro.) Ya están aquí: 
¡qué exactos son los señores! 

ESCENA VIII. 

Dichos.—COMERCIANTES 1 . ° "2.v Y 3 . ° 

COM. 1.° El señor don Damian? 
D A M I A N . Adelante. 
COMEROS. Muy buenos dias. 
COM. 1.° Estaba usted ocupado? 
D A M I A N . N O , 110, señor. Esperaba á ustedes. Pero sír-

vanse ustedes tomar asiento. [Lo hacen.) 
COM. 1.° Ya habrá usted recibido una carta en que le de-

ciamos... 
D A M I A N . S Í , SÍ , señor: la he recibido. 
COM. 1.* Sentimos mucho causar á usted tanta molestia; 

pero los asuntos comerciales andan tan mal en 
toda la península, que nos es indispensable dis-

D O L O R . 

D A M I A N . 

D O L O R . 
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poner hoy mismo de los fondos que obran en 
poder de usted. Tal es también la exigencia de 
estos caballeros. 

3°O|ASÍ es la verdad. 

COM. 1.® Por tanto, usted nos dirá, si en las horas 
que quedan hábiles puede satisfacer las letras 
que tiene aceptadas, para en el caso contrario, 
aunque con sentimiento, protestar... 

D A M I A N . (Levantándose.) Señores: tengo cerca de seten-
ta años... 

COM. 1 / {Al 2.° y 3.° Ap.) Escusas. 

COM ¥ ° Y Á L I D N ° L E V A L E N " 

D A M I A N . Mi crédito jamás ha sufrido menoscabo. Mis ne-
gocios están en buen estado, como lo acreditan 
mis libros; y solo quisiera merecer de la aten-
ción de ustedes... 

COM. 1.° Quisiéramos una respuesta categórica. 
D A M I A N . Señores: con solo una pequeña prórroga, me li-

brarían ustedes de una afrenta... 
COM. 1.° NO está en mi mano el otorgarla. 
COM. 2.° No puede ser. 
COM. 3.° Imposible. 
D A M I A N . En ese caso... 

ESCENA IX. 

Dichos.—ANTONIO, disfrazado ij con un legajo de papeles. 

A N T O N I O . ¿El señor don Damian déla Vega? 
D A M I A N . Servidor de usted. Adelante. (Ap.) ¿Que quer-

rá este hombre? 
COM. 1.° Será un acreedor. 
COM. 2.° Sí. 
C O M . 3.* Tal vez. . 
ANTONIO. ¿Con que es usted el señor don Damian de la 

Vega? 
D A M I A N . El mismo. ¿Qué se le ofrece á usted'? 

ANTONIO. Soy escribano, y vengo á hacer una notificación 
interesante. 

COM. -1.° ¿Algún embargo? 
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D A M I A N . (Ap.) ¡Dios mió! 
COM. 1.° Es que, si acaso, nosotros... 
A N T O N I O . S Í , ya sé que ustedes no lo permitirían, y se-

rian capaces de responder... 
COM, 1.* No quiero decir eso. 
A N T O N I O . Poco importa; pero suplico á ustedes que me 

dejen hablar, yantes de todo dar á este caballe-
ro la mas cumplida enhorabuena. 

D A M I A N . Cómo! Qué?.. 
A N T O N I O . Usted tenia un pariente en la Habana cuyo nom-

bre era don... {Mirando los papeles.) don Fran-
cisco Delgado. 

D A M I A N . Hombre... yo?.. 
ANTONIO. N O tenga usted duda. 
D A M I A N . Y bien. Puede ser. ¿Y qué tenemos con eso? 
A N T O N I O . Que su pariente de usted ha fallecido. 
D A M I A N . Pues requiescat in pace. (/!/;.)No sé de quién se 

trata. Esto debe ser una equivocación. 
A N T O N I O . Pues el señor don Francisco Delgado, su pa-

riente de usted que fué, rico propietario en nues-
tras Antillas, dueño de tres ingenios, sin contar 
el suyo, seis cafetales y otras varias fincas rús-
ticas y urbanas, ha fallecido en el estado célibe; 
instituyendo á usted, don Damian de la Vega, 
pariente suyo en cuarto grado, único y univer-
sal heredero de su inmensa fortuna. Esta es la 
Copia del testamento, y esta la del auto, cuya no-
tificación verifico, mandando poner á usted en 
posesion de dichos bienes. 

D A M I A N . Pero... caballero... yo creo que usted se ha 
equivocado. 

A N T O N I O . La curia no puede equivocarse. 
COM. 1.° {Ap. al 2.° y 3.°) Ya esto es otra cosa. 
D A M I A N . Será tal vez otro don Damian de la Vega, y.. . 
A N T O N I O . Le digo á usted yo, que soy aquí el representan-

te de la curia, ó como si dijéramos de la justi-
cia, que ni puedo, ni debo, ni quiero equivocar-
me. Conque ruego á usted que firme la notifica-
ción, y. . . 

D A M I A N . Al instante. (Toma una pluma.) Dios mió, qué 
felicidad! {Firma.) 

A N T O N I O . Muy bien. Ya está este negocio despachado. 
Mañana, cuando estén estendidos, tendré el 
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gusto de traer á usted otros documentos que 
con el árbol genealójico no dejan duda de que 
es usted el heredero afortunado. 

D A M I Á N . Ah! muchas gracias... muchas gracias! 
ANTONIO. (Despidiéndose.) Señores... 
C O M E R C S . Servidor de usted. 
A N T O N I O . (Estrechando la mano de don Damian.J Hasta 

luego. 
D A M I A N . (Acompañándolo hasta la puerta del fondo, 

donde le da un abrazo.) Que vuelva usted 
pronto. 

ESCENA X. 

D O N D A M I A N . — C O M E R C I A N T E S 1 2 . ° y 5 . ° . 

COM. L.° (Al 2." y 3.° despues de haber cambiado por lo 
bajo algunas palabras.) Me parece lo mas pru-
dente. 

D A M I A N . (Volviendo á la escena con aire de triunfo.) 
Señores: con que decían ustedes que... 

COM. 1.° Señor don Damian: 110 porque hayamos indi-
cado á usted necesitar hoy mismo esos fondos, 
juzgue usted que tratamos de llevar el negocio 
á punta de lanza. Estamos convencidos de la 
honradez que á usted distingue, y en nada ni 
por nada queremos perjudicar su bien adquiri-
do y respetable nombre. (A los Comerciantes 
2." y 5.1) ¿No es así? 

COM. 2.° Cierto. 
COM. O.° Muy cierto. 
D A M I Á N . (Con socarronería.) Muchas gracias. 
COM. 1.° Dejamos á la voluntad de usted el proponer y 

fijar la prórroga que juzgue oportuna. 
D A M I A N . De ningún modo. No necesito prórroga. Quiero 

pagar al instante, aunque para ello tuviera 
que... 

COM. L.° No consentiremos de ningún modo que usted 
haga un sacrificio. 

D A M I A N . Repito que quiero pagar al instante. Voy á dar 
mis órdenes para que al punto se venda trigo, 
aceite, cacao, azúcar, al precio que quieran 

2 
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pagarlo. Nada me importa perder un cinco, un 
diez, un veinte por ciento. 

COM. 1.° Pero señor, ¿áqué esa prisa? Con despacio pue-
de usted hacer fondos. Nadie le apura. Y si lo 
hace usted por nuestras letras aceptadas, usted 
las pagará cuando quiera. ¡No falta mas! 

D A M I A N . N O , señor; no, señor. Se ha dudado de mí, yes 
cosa que 110 puedo consentirla. 

COM. 1.° Considere usted que nos ofende con tanta in-
sistencia. Si nos hicieren falta fondos, ya los 
buscaremos por otra parte. Esté usted tran-
quilo. 

D A M I Á N . Señores... señores... 
COM. 1." Nada: lo dicho. Pero aqui tiene usted otra vi-

sita. 

ESCENA XI. 

Dichos.—ANTONIO, disfrazado y hablando con acento 
inglés. 

A N T O N I O . Mi estar... (Saludando.) Caballeros... 
D A M I A N . Pase usted adelante. 
A N T O N I O . (Después de leer una targeta.) Mister Damian 

de la Vega?... 
D A M I A N . Servidor de usted. 
A N T O N I O . Grasías. Mi parlar un poquitito in hispanis; ma 

sirá posiblo mi esplicar. 
D A M I A N . S Í , SÍ , señor: ya comprendo. 
A N T O N I O . Bien, bien, comprejendo. Mi estar dependienta 

de la casa Bostchild á London, é mi boscar os-
ted por corresponsal in Sivilia. II buena nom-
bro que osted tener in nostro comersia, ha em-
pujado á la casa Bostchild á encajar en osted 
toda la conñansa de su negosío. Potrá osted 
posisionarde ochenta mile durro por comensal' 
las operasiones, si osted querer la corrispon-
densia de la casa. 

D A M I A N . Caballero, será para mí un honor muy grande. 
A N T O N I O . Mucho honorable así para la casa Bostchild. 

Mi rivolverá á dar osted todos mis instrucciones 
que traiga. 
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D A M I A N . Cuando usted guste. 
A N T O N I O . (Saludando.) Siñor... good morning. 
D A M I A N . Beso á usted la mano. 
C O M E R C S . Servidor... 
D A M I A N . (Despidiéndolo en la puerta.) Ya sabe usted que 

esta casa.,. 
A N T O N I O , (irasias. (Vase por el fondo izquierda.) 

ESCENA XII. 

Dichos, menos A N T O N I O . 

COM. 1 . ' (.Ap. al 2.° y 5.°) Si no lo viera... 
COM. 2." (Id.) Es admirable. 
COM. 3.° (Id.) Quién lo diría! 
D A M I Á N . (Volviendo á la escena y dándose cada vez mas 

importancia.) Ah, fortuna... fortuna! Señores: 
estoy convencido. La fortuna están caprichosa, 
que se suele entrar por las puertas cuando me-
nos se la aguarda. 

COM. 1 L a fortuna protejo siempre á los hombres hon-
rados. 

D A M I A N . S Í , señor, á los hombres honrados. 
COM. l.°. Fuerza es que usted nos disimule, si por 

una mala inteligencia casi nos atrevimos á mo-
lestarle. 

D A M I A N . ¡Como que ustedes se figurarían que don Da-
mian de la Vega, pariente de don Francisco 
Delgado, propietario en las Antillas y corres-
ponsal de la primera casa de Inglaterra, seria 
capaz de abusar de la confianza... 

COM. 1.° De ningún modo. 
C O M . 2 . ° 1 « 
r - o Nunca. 
C O M . O . ) 

COM. 1.° La firma de usted es suficiente garantía... no 
digo yo para eso, sino para sumas mucho mas 
considerables. 

D A M I A N . S Í ; pero el caso es que, á pesar de la suficien-
cia de mi firma, hace poco que ustedes... 

COM. 1.° Pero, señor: usted toma las cosas muy á pecho. 
D A M I A N . Las tomo, como un hombre de honor debe to-

marlas. He dicho que las letras se pagarán hoy 
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mismo, y se pagarán. Basta de media vez que 
yo lo diga. Mi nombre, mi probidad , mis ga-
rantías, el crédito de mi casa, el... la... mi.. . 
en fin, el nombre de mi pariente, á quien lie 
tenido la desgracia de perder... (Con enterneci-
miento cómico.) debiera haber merecido á us-
tedes otras consideraciones. 

COM. 1.° Vuelvo á repetir á usted que solo una mala in-
teligencia y las infundadas voces que en la plaza 
han corrido... 

D A M I A N . ¡La plaza! La plaza 110 sabe loque se pesca. ¿Se 
juega así con el crédito de una casa respetable 
por mas de un concepto? Me alegro deque uste-
des mismos hayan presenciado las escenas que 
no puedo recordar sin enternecerme. 

COM. 1.° ES verdad: no nos queda duda. 
D A M I A N . ¡Pues no es nada! Desconfiar de don Damian de 

la Vega, pariente de don Francisco Delgado, pro-
pietario en las Antillas y corresponsal de la pri... 
(Voces dentro.) ¿Quién anda ahí? 

ESCENA XIII. 

Dichos.—Luego ANTONIO disfrazado de mujer y con dos 
chicuelos de la mano. 

A N T O N I O . (Dentro y fmjiendo alternativamente su voz y la 
de una mujer.) No se puede entrar.—Que 110 se 
puede entrar.—Caballero, soy una pobre des-
valida y no tengo en el mundo otro amparo. 

D A M I A N . ¿Pero qué diablos es eso? 
COM. L.° Parece una mujer... 
A N T O N I O . (Id.) Señora, no es ocasion, porque ahora está 

muy ocupado.—Pues yo le digo á usted que lo 
veré, á pesar del mundo entero. 

D A M I A N . Que entre, hombre, que entre. 
A N T O N I O . (Saliendo.) Señor don Damian... ¿Quién es de 

ustedes el señor don Damian? 
COM. 1." (Señalando.) Ahí lo tiene usted. 
D A M I A N . Y O soy, señora: ¿qué se le ofrece? 
A N T O N I O . Aquí me tiene usted. Aquí tiene usted á estas 
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pobres criaturitas abandonadas por el mas in-
grato de los hombres. 

DA MÍAN. ¿Y á mi qué me cuenta usted? ¿Soy yo acaso en-
cargado de la inclusa? 

ANTONIO. ¿NO los reconoce usted? 
D A M I Á N . Señora! 
ANTONIO. Parece mentira! 
DAMIAN. ¿Acabará usted de esplicarse? 
ANTONIO. Pobrecitos! qué desgraciados! Acerqúese usted. 

Mírelos usted. 
DAMIAN. Ya me acerco y los miro. Son dos bellos pimpo-

llos. ¿Y qué? 
ANTONIO. Válgame Dios! ¿No le dice á usted nada la san-

gre? 
DAMIAN. Frita me la tiene usted ya con tantas lamenta-

ciones, sin saber á qué se encaminan. 
ANTONIO. ¿Pero es posible? 
D A M I A N . S Í , señora: posible y muy posible. ¿Querrá us-

ted quizás venir achacándome culpas agenas? 
ANTONIO. Oigame usted y 110 se impaciente. Acabo de lle-

gar de la Habana á bordo de un bergantín que 
trae para usted innumerables riquezas; y esas 
riquezas, señor, pertenecían á un hombre que, 
por dejar á usted todo su caudal, como quien di-
ce, á puerta cerrada, nos ha dejado en el mayor 
abandono y miseria. 

DAMIAN. Ya!.. Habla usted de don Francisco Delgado. 
ANTONIO. ¡Ay! que ese nombre resuena todavía en lo mas 

recóndito de mi corazon. 
D A M I A N . Acabe usted. 
ANTONIO. Sin atender á compromisos sagrados, de que 

Dios le pedirá cuenta; sin consideración á los 
estrechos vínculos que nos ligaban... 

D A M I A N . N O creo que fuera usted su mujer. 
ANTONIO. (Afectando un pudor ridículo.) No señor, tan-

to... no. 
D A M I A N . Vamos! Ya comprendo. {Ap.) Pues no tema muy 

buen gusto mi pariente. 
ANTONIO. Despues deliaberle servido veinte años, día por 

dia y noche por noche; despues de haberle ma-
nejado con fidelidad todos sus negocios, de puer-
tas adentro; y despues... (Señalando á los chi-
quillos.) 
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D A M I A N . Y a , y a . 

A N T O N I O . N O S ha abandonado, sin mirar siquiera... Hijos 
mios! (Abrazándolos.) Son un vivo retrato de su 
padre. 

D A M I A N . [Ap.) Pues seria mi pariente un guapo mozo! 
A N T O N I O . En tan triste ocasion, ¿á quién habíamos de acu-

dir, sino á usted hombre poderoso con la heren-
cia de todos sus bienes? Usted no me abando-
nará; usted no abandonará á estas pobres cria-
turitas, siquiera porque son... porque son... 
sus sobrinos políticos de usted. 

D A M I Á N . ¿Pero qué es lo que puedo yo hacer? ¿Qué es lo 
que usted quiere? 

A N T O N I O . Me he enterado de que está usted viudo; de que 
no tiene usted quien mire por él ni arregle su 
casa; y en prueba de gratitud, yo, mujer espe-
rimentada, quisiera dedicarme á cuidarle con 
todo esmero y á prestarle los mismos servicios 
que á su difunto pariente. 

D A M I A N . Gracias, señora, muchas gracias. No digo que 
en otro caso 110 aceptaría algunos de ellos; pero 
tengo una sobrina que me quiere como una hi-
ja, y no necesito de otras atenciones. 

A N T O N I O . Señor!.. 
D A M I A N . Sin embargo, atendiendo á los méritos que tie-

ne usted contraidos y á los servicios prestados 
al difunto, le señalaré una pensión para que 
pueda vivir y educar esos dos angelitos. (Ap.) Y 
qué negros y qué feos son! Sin duda mi parien-
te debió ser algún negro de Angola! 

A N T O N I O . ¡Con que será usted tan bondadoso! (Queriendo 
abrazarle.) 

D A M I A N . (Retirándose) No, 110; eso 110. Suprima usted 
los arranques de gratitud, y espéreme allí fuera, 
porque estoy ocupado con estos caballeros en 
1111 asunto de importancia, cuya solucion corre 
prisa. 

A N T O N I O . ¡Cuánta generosidad! Venid, venid, hijos mios. 
(Se dirige con ellos al foro.) 

D A M I A N . (Contemplándolos al salir.) ¡Qué estravagancias 
tienen los hombres en el nuevo mundo! 

COM. 1.° {A los otros.) Es necesario ganar á toda costa su 
confianza. 
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ESCENA XIV. 

Dichos, menos A N T O N I O . 

D A M I A N . Ya se fueron, gracias á Dios. 
COM. 1.° Señor don Damian, hoy es dia de mil enhora-

buenas. 
D A M I A N . Señores: estoy alterado... conmovido... asom-

brado... No sé lo que me pasa. Tantas y tan 
continuas emociones temo que den al traste 
con mi cerebro. 

COM. 1.* Ya se ve, ha habido algunos lances tan ines-
perados... 

D A M I A N . (Paseándose con agitación.) ¡Dios mió, Dios 
mió, no mas riquezas, porque voy á volverme 
loco! (Cae en un sillón, cansado de hacer es-
fuerzos.) 

COM. 1 . 0 ¿Le dá á usted algo? 
D A M I A N . ¡Levantándose.) No, no, señor. Vamos, las ale-

grías no matan, porque en otro caso ya no es-
tuviera yo vivo. 

COM. 1 ° Conque nada tenemos que hablar en nuestro 
asunto. 

D A M I A N . Nada; lo dicho. Vengan ustedes á cobrar cuan-
do quieran. 

COM. 1.° Ahora no se trata de esas mezquindades. 
D A M I A N . (Como enagenado.) Quiero pagar á ustedes; 

quiero pagar á todo el mundo. Mi casa no de-
berá nada á nadie. Mi firma es y será respetada 
donde quiera. (Dando voces.) ¡Dolores! ¡Anto-
nio! ¡Ya soy feliz! (A los comerciantes.) Señores: 
esta tarde estará mi caja abierta. ¡Antonio ¡Do-
lores! 

COM. 1.° (Ap.) Parece que está á punto de enagenarse. 
(A él.) Señor don Damian, tenemos que hacer á 
usted la última súplica. 

D A M I A N . Diga usted, hombre, diga usted. 
COM. 1.° Para dar á usted una prueba de que no hemos 

abrigado la mas leve desconfianza, las letras que 
contra usted vencen hoy no se le presentarán 
hasta que no pasen noventa dias. 
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D A M I A N . N O lo consiento. 
COM. L.° Pero, señor... 
D A M I A N . Repiío que no lo consiento. 
COM. 1 E s la única satisfacción que podemos darle, y 

no creo que usted nos la reuse. 
D A M I A N . Caballeros, no abusen ustedes de mi posícion. 
COM. L.° Usted ha sido siempre bondadoso, y nuestras 

buenas relaciones... Quién sabe si mañana ten-
dremos que necesitar de usted en caso seme-
jante. 

D A M I A N . Y O no les pondría á ustedes un dogal al cuello. 
COM. 1*. Pues por esa misma razón. Conque ¿admite us-

ted la prórroga? 
D A M I A N . Bien; pero ese plazo es demasiado largo. 
COM. 1.° Usted fijará luego el que mas le agrade. 
D A M I A N . [Volviendo á pasearse.) ¡Bah! ¡Pues no faltaba 

mas! ¡El crédito de mi casa!... ¿Qué se diría? 
Tengo yo muchos millones, para no deber á 
nadie un cuarto. ¿Están ustedes? Con cualquie-
ra de los cafetales ó de los ingenios, que quiera 
realizar, podría yo solo hacer frente á todos los 
negocios de la plaza; y aun sin eso: me bastaba 
con el bergantín. 

COM. 1 N a d i e será capaz de decir lo contrario; y nos-
otros seremos los primeros en desmentir las 
infundadas voces que han corrido. 

D A M I A N . Infundadas; sí, señor; muy infundadas. Y el 
que diga que don Damian de la Yega, pariente 
de don Francisco Delgado, propietario en las 
Antillas y corresponsal de la primera casa de 
Inglaterra, le debe un cuarto, que venga; que 
aqui no se le niega nada á nadie. Gracias á Dios, 
hay fondos conque pagar á todo el mundo. 

COM. i . 1 Y si no, puede usted disponer de los nuestros. 
D A M I A N . Gracias. 

E S C E N A X V . 

Dichos.—ANTONIO, disfrazado, habla con acento catalan. 

A N T O N I O . ¿El señor don Damian de la Yega? 
COM. 1.° ¿Otro? 



D A M I A N . ¿Qué se le ofrece á usted? 
ANTONIO. Y O soy dependiente de los señores Ripoll y com-

pañía! nuevamente establecidos en esta plaza. 
D A M I A N . Muy señor mió. 
ANTONIO. Pues bien. Han corrido voces que no le hacen 

á usted mucho favor; y como aquella casa tie-
ne contra usted algunos créditos, me envian... 

D A M I A N . Venga usted esta tarde y quedarán realizados 
antes que venzan. 

COM. 1." (A don Damian.) ¿Necesita usted de nosotros? 
D A M I A N . Gracias. Ya saben ustedes que me sobran re-

cursos. 
A N T O N I O . ¡ELI! que hablan ustedes sin dejarme acabar 

mi comision. 
D A M I A N . Acabe usted. 
A N T O N I O . Pues los señores Ripoll y compañía, para pro-

bar á usted que no dan crédito á las voces que 
en la plaza han corrido, me envian con los do-
cumentos que contra usted tienen, para que 
los rompa en su presencia, dejando á su buena 
fé el remitirle otros pagaderos en el día que lo 
estime por conveniente. (Rompe unos papeles.) 
Y ademas me encargan decirle que puede dis-
poner de todos sus fondos. He concluido. 

D A M I A N . ¡Oh generosidad inaudita! (A Antonio que se 
dispone d marchar.) Déles usted las gracias en 
mi nombre y... 

COM. I ( A Antonio.) Y dígales también que ni ellos ni 
nadie hace mas confianza que nosotros de este 
caballero, en prueba de lo cual, tampoco que-
remos por hoy mas documentos que su buena 
fé. Señor don Damian, estas son las letras. (Sa-
cando unos papeles y rompiéndolos, después 
de haber consultado por señas á los otros dos 
comerciantes que hacen señales afirmativas.) 
Usted nos enviará otras como y cuando guste, 
y ademas puede disponer de nuestra casa. ( Vase 
Antonio.) 

D A M I A N . (Enagenado.) Gracias, señores, gracias! Del 
mismo modo pueden ustedes disponer de la mia. 

COM. L.° (Tendiéndolo la mano.) Adiós, amigo mió. En 
cualquier apuro, á nadie acuda usted mas que 
á nosotros. 
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5om> 2"O (Sí, ¿nosotros. 
COM. O. ) 
DAMIAN. Gracias. Señores, adiós. A lo mismo me ofrez-

co. (Los acompaña hasta la puerta.) 

ESCENA XVI. 

DON DAMIAN. 

Ali!!! Ali!! Ah! (Pausa.) Seis cafetales... tres in-
genios... un bergantín!... Yo voy á volverme 
loco! No sé lo que me pasa! Me parece un sue-
ño... (Llamando.) Dolores! Antonio!... El dia  
de mi desgracia se convierte en el mas grande 
de mi fortuna. (Pausa.) Crédito en todas par-
tes... Correspondencia con el primer banquero 
de Europa... Dios mio! Dios mió!... ¿Quién me 
lo había de decir esta mañana! Pero... no vie-
nen.. . (Vuelve á llamar.) Antonio! Dolores! Quie-
ro participarles mi alegría. Quiero que sea todo 
el mundo feliz como yo lo soy. Dolores! An-
tonio! 

E S C E N A X V I I . 

Dicho.— D O L O R E S . — A N T O N I O , en su verdadero traje. 

D O L O R 1 0 N u i estamos' 
DAMIAN. Yenid acá, hijos mios, venid acá. Mas cerca. 
D O L O R . ¿Qué pasa? 
D A M I A N . ¿Qué pasa! Si vosotros lo supiérais! Dadme 

cien enhorabuenas, mil enhorabuenas. Pedidme 
cuanto queráis, que hoy os lo concedo? 

D A M I A N . Todo. (A Antonio.) Yamos, tn primero, que ti-
rarás mas largo. ¿Qué quieres? Pide. 

ANTONIO. YO. . . Casarme. 
D A M I A N . Chico! Que no lo he dicho por tanto. Yamos, 

tú sobrina. Tú serás mas razonable. 
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D O L O R . Y O ? . . . 

D A M I A N . Veamos lo que tú quieres. 
D O L O R . Y O . . . L O mismo. 
D A M I A N . Niña! Pues está buena la mania! 
A N T O N I O . Bien merecen seis cafetales y tres ingenios, 

sin contar el mió, un poco de indulgencia. 
D A M I Á N . (Asombrado.) Cómo! Con que tú sabes... 
A N T O N I O . (Tomando alternativamente el tono y acento 

que dio á los personages que ha representado.) 
Señor don Damian, yo soy aqui la justicia, y no 
puedo, ni debo, ni quiero consentir que los 
acreedores de usted lo molesten. 

D A M I Á N . Dios M I Ó ! Esa voz... esas maneras... Antonio! 
A N T O N I O . Mi estar siñor mucho contenta... 
D A M I A N . Me quedo estupefacto. . , 
A N T O N I O . Con que no me separará usted de su lado M a 

las criaturas qne me acompañen? 
D A M I A N . Ah! miserable! ¡Con que te has atrevido a ju-

garme tan insolente burla. 
A N T O N I O . Señor don Damian, lie inutilizado los documen-

tos de sus acreedores. líe hallado remedio á una 
quiebra que se hacia inevitable... Si usted me 
perdona en premio de mi buen deseo, trabajaré 
con usted dia y noche para pagar á todos y que 
110 nos veamos en otro apuro. 

D A M I A N . (Afectando un gran furor y dejándose luego ven-
cer por la gratitud.) Mira: hoy te... perdono; 
pero mañana... Ah! mañana os caso. 

D O L O R . ) iBes^ui0ie ias manos.) Qué alegría! 
A N T O N I O . 

A N T O N I O . E S usted tan bondadoso!... (Buscando.) 
D A M I A N . ¿Qué es lo que buscas? 
A N T O N I O . Y O ? . . . Nada. 
D A M I A N . ¿Quieres mas? 
A N T O N I O . S Í . (Al vúblico.) Una palmada... 

para mi amigo el gracioso. 

FIN DE LA COMEDIA. 
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